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			Los hombres deberían saber que del cerebro, y nada más que del cerebro, vienen las alegrías, el placer, la risa y la diversión, las penas, el dolor, el abatimiento y las lamentaciones. 


			Y gracias al cerebro, de manera especial, adquirimos sabiduría y conocimientos, y vemos, oímos y sabemos lo que es repugnante y lo que es bello, lo que es malo y lo que es bueno, lo que es dulce y lo que es insípido… 


			Y gracias a este órgano nos volvemos locos y deliramos, y los miedos y terrores nos asaltan… Debemos soportar todo esto cuando el cerebro no está sano… Y en este sentido soy de la opinión de que esta víscera ejerce en el ser humano el mayor poder. 


			HIPÓCRATES (460-370 a.C.)


		




		

			Introducción


			Empecé a escribir este libro a pedido de infinidad de lectores de la revista dominical Viva del diario Clarín, el periódico de mayor circulación en Argentina. En ella, desde el año 2005 y hasta la actualidad, respondo consultas que me llegan a la sección «Consultorio» sobre distintos temas conflictivos referidos a la conducta humana, las emociones, los diversos tipos de personalidad, las variaciones hormonales, las alteraciones en la salud mental o emocional, aspectos que intervienen de manera inexorable en la vida cotidiana de la gente. De los cientos de columnas escritas hasta el presente, seleccioné las que me parecieron más representativas y que pueden interesar a personas ávidas de conocimiento sobre estos temas. 


			Esas notas fueron repasadas, actualizadas y reunidas, según su pertinencia, en los distintos capítulos de este libro con la sencilla intención de conformar un texto de divulgación científica —y no de autoayuda— pensando tanto en el gran público como en profesionales de otras áreas ajenas a la Medicina. La finalidad es que el lector pueda acceder a conocimientos que, aunque son bastante complejos, le resulten comprensibles. Para un mejor conocimiento de los mismos, intenté explicarlos de manera didáctica y brindar un análisis que, sin perder profundidad y filo crítico, pueda llegar a un público amplio, a tono con el alcance masivo del discurso actual de las neurociencias. Al respecto, es bueno puntualizar que para algunos investigadores la neurociencia queda nominada como una tecnociencia; es decir, el resultado del maridaje entre los conocimientos actuales del cerebro con la tecnología, fruto de la inteligencia humana y que le revela al hombre parte de su propia naturaleza.


			El cerebro y la mente son el domicilio de nuestra personalidad y de nuestra identidad. Son los responsables de que usted, estimado lector o lectora, sea quien es: con sus impulsos, sus ambiciones, sus temores, sus recuerdos, sus talentos, sus debilidades y sus secretos. 


			En este punto, es necesario aclarar dos cuestiones centrales que conforman la columna vertebral de este libro. La primera es que el cerebro no es la mente, pero que la mente habita en el cerebro. Entender que el cerebro y la mente son dos elementos distintos es similar, como ejemplo, a establecer la diferencia que existe entre los ojos y la visión: aunque los ojos de dos personas vean lo mismo, la visión de cada una será absolutamente individual. La segunda cuestión es que el cerebro no es el director de orquesta del funcionamiento humano, sino que forma parte de un sistema entrelazado donde intervienen con similar potencia las hormonas, el sistema inmunológico, el vasto campo del psiquismo y el resto del cuerpo humano. En otras palabras, prefiero evitar la generalizada tendencia actual de un cerebro-centrismo, muchas veces fruto de la fascinación que detonó la tecnología al permitir ver en imágenes el cerebro en acción.


			Todos los cerebros son iguales, pero, al mismo tiempo, muy distintos según los individuos. El cerebro —se debe entonces subrayar— no es un órgano aislado, sino que debe pensarse corporizado e integrado al resto del organismo y al funcionamiento mental. No hacerlo es caer en un error que cometen, incluso, muchos neurólogos y neurocientíficos. 


			La salud mental es el resultado de la evolución del hombre a lo largo de millones de años y, a su vez, como productora de cultura y de tecnología, es también la responsable del futuro de la humanidad. Se puede comparar la salud mental con la imagen de un iceberg: una parte es visible sobre la superficie del agua, mientras que por debajo existe una masa compacta de factores que la constituyen y la sostienen. La finalidad de este libro es describir lo manifiesto y visible como conducta, sin dejar de atender esos elementos aparentemente ocultos: el cerebro, la mente, las hormonas, los genes, el organismo en su totalidad y el medio sociocultural que lo circunda. 


			Este enfoque implica dejar de aceptar, como se hizo durante algunos siglos, que los factores mentales tienen una vida propia, independiente del cuerpo. Retomando el título del libro del prestigioso neurocientífico Antonio Damasio, digamos que el «Pienso, luego existo» fue el famoso «error de Descartes». En la actualidad, ya no se acepta el dualismo mente-cuerpo, aunque llegar a conocer en detalle esa interrelación es el gran desafío del presente. 


			Por último, quiero expresar que escribí este libro con la justificación —que considero en realidad una obligación— de que es importante divulgar públicamente conocimientos que no deben quedar reservados solo al ámbito de los especialistas. El conocimiento permite desterrar la ignorancia y evita cometer errores que pueden conducir a un sufrimiento inútil y peligroso para la salud.


		




		

			1


			El poder de una gran nuez: el cerebro


			La función principal del cerebro es dar órdenes, a una velocidad asombrosa, a las demás partes del organismo respecto a lo que tienen que hacer; lo cual es, por supuesto, ajeno e independiente del lado consciente de la personalidad. 


			Visto desde arriba, el cerebro tiene la forma de una gran nuez y el tamaño de un coco que pesa alrededor de 1.300 gramos. Su superficie está atravesada por unas arrugas llamadas circunvoluciones y unos surcos denominados cisuras. Debido a los numerosos pliegues que presenta, la superficie cerebral —si se la extendiera— es unas treinta veces mayor que la superficie del cráneo. 


			El cerebro está recubierto por la corteza cerebral —la sustancia gris—, una lámina plegada de dos a tres centímetros de espesor, que, como una especie de manto, recubre el órgano. Su superficie total es de aproximadamente 220.000 mm2 y su peso, de unos 580 gramos. 


			La sustancia gris está formada por el cuerpo de las neuronas, cuya cantidad es de aproximadamente 100.000 por mm2, lo que supone un total de 100.000 millones. La corteza cerebral es la capa del cerebro que permite pensar, discernir, analizar lo que se siente, por qué se siente y qué hacer en consecuencia. Aunque los perros, gatos y monos poseen una corteza y son capaces de aprender de la experiencia, su limitado desarrollo no les permite planificar, pensar de manera abstracta o preocuparse por el futuro.


			La sustancia blanca —por debajo de la gris— está conformada por millones de fibras nerviosas que son los axones, las prolongaciones que poseen todas las neuronas, y cuya función es actuar como cables eléctricos para facilitar la comunicación entre todas ellas. Se estima que los axones tienen una extensión de más de tres millones de kilómetros. El tejido cerebral constituye solamente el 2 por ciento del peso corporal, pero consume el 20 por ciento de la energía total del organismo. Para su buen funcionamiento, requiere de 40 a 70 ml de oxígeno por minuto y 5 mg de glucosa por minuto por cada cien gramos de tejido.


			Los hemisferios cerebrales


			El cerebro se divide en dos partes muy semejantes y simétricas, los hemisferios derecho e izquierdo, unidos por una especie de puente llamado cuerpo calloso. Cada hemisferio, a su vez, se encuentra formado por cuatro lóbulos que reciben el nombre del hueso del cráneo que los cubre: frontal, parietal, temporal y occipital.


			[image: imagen]


			En los seres humanos, la importancia del lóbulo frontal reside en su mayor desarrollo, alcanzado a lo largo de la evolución filogenética. Empieza a tener una función importante a partir de los seis meses de edad, momento en el que aparecen las primeras señales del conocimiento. Desde él, se regulan funciones como el pensamiento abstracto, el juicio, la capacidad de concentración y las actividades motoras y asociativas. El lóbulo frontal es lo que nos diferencia de los animales, ya que en estos está poco desarrollado —la mayoría de los animales no tienen, precisamente, una frente como los primates— y solo pueden tener reacciones, mientras que los humanos tenemos capacidad de planificación y decisión. 


			La cisura de Rolando sirve de separación del lóbulo frontal y el parietal. Inmediatamente por delante de esta cisura, en el giro precentral, se localiza el área motora; es decir, todo lo vinculado con los movimientos. También en el lóbulo frontal está el área de Broca —ligada al habla—, que entra en actividad alrededor de los dieciocho meses de vida, aunque el área responsable de la comprensión madura antes que la que genera el habla; es decir, existe un tiempo durante el cual los niños que empiezan a hablar entienden más de lo que pueden decir.


			En este lóbulo reside la conciencia, la percepción consciente de las emociones y la capacidad de prestar atención. Y lo más importante: le da significado al mundo y un propósito a nuestras vidas. Las alteraciones del lóbulo frontal generan trastornos como la esquizofrenia, la depresión, la euforia o el síndrome del déficit de atención. La corteza de los lóbulos frontales es la parte del cerebro que más se desarrolló en la transición de homínido a humano, y constituye casi el 28 por ciento del área cortical, proporción mucho mayor que la que ocupa en cualquier otro animal.


			El lóbulo parietal está relacionado con la percepción de estímulos táctiles (tacto, presión, temperatura y dolor) y actúa como mediador de estímulos sensoriales cuya área se sitúa en la zona posterior de la cisura de Rolando. Esta zona muestra un elevado nivel de lateralización ya que desde el hemisferio dominante se regula la orientación en el espacio. Este lóbulo empieza a funcionar bastante tempranamente, lo que le permite al niño darse cuenta de manera intuitiva de las características más importantes del espacio en su relación con el entorno. En este lóbulo reside el mapa interno, tanto de nuestro propio cuerpo como del mundo externo.


			El lóbulo temporal presenta múltiples funciones en aspectos tan dispares como las sensaciones y percepciones auditivas, la memoria y el tono afectivo y emotivo de la conducta humana. En él se halla la región auditiva, que permite la percepción y el reconocimiento de los sonidos y, a destacar, todo lo vinculado a la memoria: la estimulación de este lóbulo permite la evocación de recuerdos pasados.


			El lóbulo occipital está ubicado en la parte más posterior de los hemisferios cerebrales. Es el que recibe y procesa la información visual y permite experimentar las formas, el color y los movimientos del ambiente. Está activo desde el nacimiento y su maduración crece con los años. Las lesiones del lóbulo occipital pueden producir ceguera, aun cuando los ojos y sus conexiones estén en perfecto estado. 


			Aunque ya los antiguos egipcios habían advertido que el lado izquierdo del cerebro parecía controlar el lado derecho del cuerpo —y viceversa— fue recién a mediados del siglo XIX que los neurólogos Paul Broca y Karl Wernicke comprobaron que cada hemisferio cerebral tiene funciones distintas. La observación de enfermos con lesiones cerebrales les permitió comprobar que los que tenían lesiones en el hemisferio izquierdo presentaban graves problemas de lenguaje y de motricidad en la parte derecha del cuerpo, mientras que aquellos con lesiones en el hemisferio derecho tenían más afectadas el área sensorial y los movimientos de la parte izquierda del organismo. En la actualidad, se conoce que los dos hemisferios funcionan tanto de manera conjunta como aislada. En ocasiones, uno está operando por sí solo y, en otras, se complementan entre sí a través del cuerpo calloso que los une como un puente. Vale precisar que ambos hemisferios son igualmente importantes y cada uno tiene sus funciones específicas.


			El hemisferio izquierdo está a cargo del lenguaje digital, la escritura, las matemáticas y lo racional. Es el hemisferio encargado de lo analítico y del razonamiento lógico, busca explicaciones, opera con la memoria, procesa la parte consciente del lenguaje. Es, en otras palabras, el que le ha permitido al homo sapiens ser lo que es, aunque no tiene buena fama, ya que también hizo al hombre materialista, opresivo e insensible.


			El hemisferio derecho está más dedicado a las imágenes, al lenguaje no verbal (expresiones faciales, gestos corporales, orientación de la mirada), al lenguaje paraverbal (volumen, ritmo de voz, repeticiones, silencios) y analógico. Es el hemisferio creativo, el soñador, intuitivo, sensitivo, poético, simbólico; procesa el significado del lenguaje y se lo reconoce como el más amable y emocional. 


			Los dos hemisferios captan y decodifican la información en forma diferente; sin embargo, se complementan entre sí y permiten tener una visión más amplia de nuestro entorno y nuestras capacidades de comprensión. El siguiente cuadro comparativo permite visualizar los alcances y el funcionamiento de cada hemisferio.
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			En un diestro, la distribución de la sustancia blanca y gris en el cerebro no es totalmente regular, ya que el hemisferio derecho contiene más sustancia blanca, mientras que el izquierdo posee más sustancia gris, y lo opuesto ocurre en un zurdo.


			A pesar de la descripción funcional diferente de cada uno de los hemisferios, ambas partes se mantienen permanentemente en contacto e informadas sobre lo que sucede en el otro lado. Así, existen personas muy hábiles en los negocios, en las matemáticas, en los cálculos que tienen una memoria prodigiosa y es posible que consigan buenos empleos. Estas personas utilizan la mayor parte del tiempo el hemisferio izquierdo. Por otro lado, el artista que pinta cuadros maravillosos, capaz de cautivar con colores y tonalidades sorprendentes, se enmarca en el grupo de personas intuitivas, sensibles y con un gran sentido de la estética. Es posible que trabaje por su cuenta y que ganar poco o mucho dinero no sea esencial para estas personas, que usan mayormente el hemisferio derecho. 


			Puede afirmarse que en las escuelas occidentales se le dio, históricamente, mayor importancia al hemisferio izquierdo. Casi toda la enseñanza es absorbida y analizada por el hemisferio izquierdo. Afortunadamente, poco a poco, las escuelas han ido incluyendo actividades más relacionadas con el hemisferio derecho, como el dibujo, el canto, las manualidades, las actividades creativas, el teatro, la danza, etcétera. 


			En Oriente, en cambio, se enfatiza mucho más el uso del hemisferio derecho, sin negar el valor y la existencia del hemisferio izquierdo. Por eso, se le da mayor importancia a la comprensión de la esencia de las personas y se valora en mayor medida el plano más abstracto y espiritual que el racional. Lo ideal, por supuesto, sería equilibrar los dos hemisferios, pues de esa manera es posible obtener una mejor comprensión del entorno. Descifrar el significado de un poema le corresponde al hemisferio derecho, nunca al izquierdo, pero el recuerdo del poema le corresponderá al izquierdo. 


			Ambos, entonces, se complementan; la integración de estas dos polaridades será el factor que contribuirá a alcanzar mayores logros y a aumentar las posibilidades creativas en una unidad y armonía holística. Para que cualquier tipo de aprendizaje resulte significativo, deberá incluir la acción y la función de las dos partes del cerebro. Cada una contempla y filtra la realidad de manera única; al unir las dos realidades, se logra una percepción más amplia y completa. 


			El desarrollo de la corteza cerebral


			Investigadores del Laboratorio de Biología Molecular Europeo de Italia descubrieron una proteína llamada n-cofilina, esencial para el desarrollo normal de la corteza cerebral y para evitar defectos asociados con el retraso mental. Durante el desarrollo cerebral normal, las neuronas no solo se van conectando con otras de manera determinada, sino que a su vez las neuronas en la corteza cerebral se distribuyen en un orden específico de capas, como una cebolla. La n-cofilina se ocupa de ello y es crucial para evitar los defectos que se produzcan por una migración anormal de las neuronas al ocupar su capa correspondiente. Por lo tanto, su carencia o deficiencia afecta el desarrollo de la corteza cerebral ya que se altera su arquitectura. 


			Durante el desarrollo del embrión, las capas corticales son generadas por células progenitoras neuronales que migran largas distancias antes de que se asienten en una determinada capa. Esta organización espacial de las capas de células es esencial para las funciones normales; cuando la arquitectura de las capas se altera, las consecuencias son el retraso mental, entre otras graves enfermedades. La n-cofilina controla también el destino de las células madre neuronales; en su ausencia, estas detienen su renovación y así se producen menos células para construir una corteza completa y funcional. 


			Para su protección, el cerebro se encuentra suspendido en el líquido cefalorraquídeo, que sirve para que, en caso de ocurrir un traumatismo, no se golpee fuertemente con las paredes del cráneo. 


			Las neuronas


			El cerebro es el órgano más funcional, complejo y organizado del cuerpo humano. Está compuesto por las neuronas y otras células muy importantes que las sostienen y alimentan, llamadas gliales. Según cálculos recientes, pueden existir unos 100.000 millones de neuronas, cuya especialización es la recepción y transmisión de información. Las neuronas son sumamente pequeñas: 30.000 neuronas cabrían en la cabeza de un alfiler. A su vez, cada neurona está conectada a cientos o miles de otras neuronas, formando redes extremadamente complejas. 


			Descubiertas hace un siglo por Santiago Ramón y Cajal y Camilo Golgi, hoy se sabe que existen diversos tipos de neuronas, y que todas se componen de tres partes: el cuerpo celular, el axón y las dendritas.
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			La información pasa de una neurona a otra por puntos de contacto especializados: las sinapsis. Una neurona puede tener de diez a diez mil sinapsis y puede recibir información de otras diez mil neuronas. Se calcula que existen mil billones de sinapsis, o sea 1015. Gerald Edelman calculó en 1992 que, si se las quisiera contar una a una, se tardaría unos treinta y dos millones de años en hacerlo. 


			Generalmente, la sinapsis ocurre entre el axón y la dentrita. La información en la sinapsis es de tipo químico, a través de neurotransmisores que se producen en la neurona presináptica y son liberados al espacio sináptico; luego se unen en un lugar específico de la neurona postsináptica —llamado receptor—, lo cual produce cambios en el potencial eléctrico de la membrana de esta neurona. 


			De estas sinapsis dependen nuestra inteligencia, la memoria, el habla, el aprendizaje de nuevas habilidades, el pensamiento, los movimientos conscientes y, en fin, todo el funcionamiento de nuestra mente. Un dato muy significativo es que las sinapsis se desarrollan y modifican a lo largo de la vida de acuerdo con el nivel de aprendizaje y las experiencias de la persona. 


			El cuerpo celular tiene una membrana que sirve para separar la célula de su medio ambiente y regular las sustancias que entran y salen de la misma. En el interior de la neurona está el citoplasma, un medio líquido en el que flotan diminutas estructuras llamadas organelos, que llevan a cabo diversas funciones. Por ejemplo, una de esas estructuras son las mitocondrias, que se encargan de producir la energía necesaria para que la célula pueda subsistir y funcionar. En las neuronas, la cantidad de mitocondrias es sumamente elevada, ya que las neuronas desarrollan una labor sumamente intensa. En el centro de la célula, o cerca de este, encontramos el núcleo, en el cual está el material genético.


			El axón —cada neurona posee uno— es una prolongación como un tentáculo, cuya función es el envío de información, en forma de impulsos electroquímicos, a otras neuronas, músculos o glándulas. La extensión de los axones es muy variable: en algunas neuronas tiene mucho menos de un milímetro de largo, mientras que en otras —como sucede, por ejemplo, en las que conectan el cerebro con los músculos de la mano—, puede tener una extensión de más de un metro. Respecto a su grosor, es más fino que un cabello humano.


			Las dendritas también son prolongaciones de la neurona, aunque de mucho menor tamaño que el axón; cada célula nerviosa tiene un gran número de ellas. La función de las dendritas —como si fueran antenas receptoras— es recibir la información proveniente de los axones de otras neuronas. La información normalmente viaja en forma de impulsos eléctricos a través del axón de una neurona. Cuando el impulso llega al final del axón, este libera una sustancia conocida como neurotransmisor, que cruza el pequeñísimo espacio de la sinapsis entre una y otra neurona y hace contacto con unos receptores especializados localizados en las dendritas de la otra neurona. En algunos casos, el neurotransmisor la estimula a activarse y a disparar un nuevo impulso, mientras que en otros casos tiene el efecto contrario: evitar que se dispare.


			La mayoría de las neuronas aparecen entre el cuarto y séptimo mes del embarazo. Se generan a razón de 250.000 neuronas por minuto, que rápidamente se van conectando entre ellas. En el momento de nacer, hay más de un trillón de conexiones establecidas entre ellas.


			Algunas de las neuronas ya tienen una misión específica y su funcionamiento ha sido activado por los genes para llevar a cabo las tareas básicas para la supervivencia fuera del útero materno, como respirar, llorar o succionar. Pero existen billones de neuronas que aún no han sido activadas y que tienen la potencialidad de formar parte de cualquier proceso cerebral futuro. A diferencia de otros órganos —los pulmones, por ejemplo— que ya son capaces de llevar a cabo su función desde el momento del nacimiento, y van aumentando de tamaño para responder a un cuerpo cada vez más grande, el cerebro no solo crece físicamente, sino que también se transforma internamente.


			Aunque la genética determina la configuración general del cerebro, hay otro factor que es el verdadero responsable del complejo entramado de neuronas y conexiones en la edad adulta: el entorno. La genética marca la configuración original del cerebro, pero serán los cientos de miles de estímulos externos que recibirá un bebé desde su gestación y en sus primeros años lo que acabará de perfilar el desarrollo de sus circuitos cerebrales. Si bien las estructuras neuronales están determinadas desde el nacimiento, su desarrollo está muy relacionado con el aprendizaje, proceso por el cual se realizan nuevas conexiones entre las neuronas. 


			El desarrollo neuronal se hace crítico durante los primeros años de vida; por ejemplo, está demostrado que, si a un cachorro de gato se le impide usar uno de sus ojos durante un período corto de tiempo, nunca desarrollará una visión normal en ese ojo. Las neuronas continúan cambiando durante toda la vida, y esos cambios consisten en el refuerzo o debilitamiento de las uniones sinápticas; por ejemplo, las nuevas memorias son formadas según cómo se modifican en intensidad ciertos grupos de sinapsis. 


			Al aprender de la experiencia e interactuar con el mundo a través de los sentidos, entre las neuronas se establecen conexiones que se convierten en autopistas por las cuales se accede, cada vez con mayor velocidad, al conocimiento. Es por eso que la primera vez que se aprende algo se hace con cierta lentitud; la segunda vez y las siguientes resulta ya más fácil, porque el desarrollo y las conexiones que establecieron las dendritas han ido abriendo un camino en una selva tupida y virgen hasta ese momento. Es lo que ocurre, por ejemplo, al aprender a caminar o a andar en bicicleta. Un dato por demás significativo: cada vez que se aprende algo nuevo, se potencia la capacidad de aprendizaje del cerebro, ya que durante el proceso de aprendizaje se crean más conexiones o sinapsis, y es precisamente la cantidad de sinapsis —y no el número de neuronas— lo que determina el nivel de inteligencia de un individuo. Lo que significa que el aprendizaje es un potente motor del desarrollo del cerebro.


			En los últimos años, la investigación sobre el cerebro adquirió un enorme impulso gracias a nuevas técnicas que permiten a los científicos estudiar zonas antes limitadas al ámbito de la especulación. Ninguna investigación ha suscitado tanto interés como la relativa a las dos mitades del cerebro, ya que, al revelar que los hemisferios funcionan de manera diferente, sugiere que se amplían los conceptos acerca de los procesos intelectuales.


			Las otras células que conforman el cerebro son las gliales, que tienen funciones muy importantes: son responsables no solo de sostener a las neuronas, sino de su protección y reparación. Eliminan los desechos que se forman durante la destrucción o muerte de las neuronas y son efectivas para combatir las infecciones del sistema nervioso.


			Los neurotransmisores


			Los neurotransmisores son sustancias químicas de diversa composición, cuya acción principal es transmitir información de una neurona a otra. Entre los muchos neurotransmisores que existen, los más importantes son: 


			1)	Acetilcolina: fue el primero en ser descubierto, en 1921, por Otto Loewi, motivo por el cual ganó el Premio Nobel. Tiene muchas funciones, y las prevalentes están vinculadas con la memoria —en la enfermedad de Alzheimer está muy disminuida en el cerebro—, con la regulación de la musculatura —incluyendo la intestinal— y con el sueño nocturno, entre otras.


			2)	Norepinefrina (o noradrenalina): responsable del estado de alerta y de la reacción al estrés. Es producida, junto a la epinefrina o adrenalina, por las glándulas suprarrenales. También tiene una función importante en el proceso de la atención y en la regulación de la función cardíaca y de la presión arterial.


			3)	Dopamina: muy ligada con los movimientos físicos —está muy disminuida en la enfermedad de Parkinson— y con los mecanismos de placer y de recompensa del cerebro. Su exceso puede producir reacciones psicóticas, como en la esquizofrenia. Drogas como la cocaína, la heroína, el alcohol y la nicotina promueven un aumento de su producción y liberación.


			4)	Serotonina: vinculada con el sueño, la regulación de la ansiedad, la agresividad y el hambre. Se comprobó que una baja cantidad de serotonina genera cuadros depresivos, reacciones agresivas y la necesidad de ingerir dulces e hidratos de carbono.


			5)	Ácido gama aminobutírico (GABA): produce sueño y relajación. Las personas que tienen bajos niveles de GABA suelen presentar cuadros de ansiedad, insomnio y dolor.


			6)	Endorfina: descubierta en 1973, su nombre significa «morfina endógena», ya que tiene una estructura química similar a la morfina y produce acciones semejantes: aliviar el dolor y producir placer y bienestar. 


			El hipotálamo, una zona clave del cerebro


			En el interior de los hemisferios cerebrales existen diversas estructuras, todas ellas de suma importancia. Una a destacar es el hipotálamo, que, aunque es de muy pequeño tamaño, resulta clave para la supervivencia, ya que es el punto de entrecruzamientos de dos universos diferentes: el neuronal y el hormonal. Por lo tanto, es como una torre de control que coordina y regula el estado de ánimo, el sueño, la temperatura del cuerpo, el hambre, la sed y la conducta sexual. Por un lado, el hipotálamo recibe señales de todo lo que ocurre en el organismo y, por otro, envía las órdenes necesarias e imprescindibles para mantener el equilibrio global del cuerpo.


			El hipotálamo se conecta con el sistema hormonal a través de una pequeña glándula llamada hipófisis o pituitaria. Cuando el hipotálamo descubre algún desequilibrio, le ordena a la hipófisis que produzca y segregue otra serie de hormonas que, a su vez, controlan a las restantes glándulas endócrinas del organismo.
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			Los secretos de la mente


			Durante la evolución animal se produjo lentamente el desarrollo de un sistema nervioso muy primitivo a uno mucho más complejo: el cerebro humano, que permite el aprendizaje de múltiples funciones y la integración social. En la actualidad, intentar el estudio y la comprensión del funcionamiento cerebral sigue siendo complejo y misterioso e implica que muy distintas disciplinas se ocupen de descifrarlo. Progresivamente, sus mecanismos se van conociendo a través de dos tendencias básicas: una se enfoca en los aspectos estrictamente cerebrales y la otra apunta a entender los vinculados con la mente. 


			Los avances han sido abrumadores desde que en 1990 se concentró la investigación en lo que se llamó Década del cerebro, una iniciativa que fue inducida y patrocinada por el Instituto Nacional de Salud Mental y la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos, con un fenomenal aporte económico para desentrañar variados aspectos que involucraban a la genética, la neuroanatomía, las neuroimágenes, la neurobiología del desarrollo, diversas enfermedades degenerativas, etcétera. 


			Este proyecto permitió el lanzamiento y empuje de las neurociencias, que hasta entonces habían estado relegadas a un segundo plano. En la actualidad, están en un sostenido y seguro apogeo, ya que nunca se avanzó tanto en la historia de la humanidad en el conocimiento como desde la década mencionada hasta el presente. Sin embargo, del cerebro se conoce mucho y de la mente se conoce poco. Aunque a veces no hay una clara separación conceptual entre cerebro y mente, vale tener presente que el cerebro es un órgano, mientras que para algunos la mente sería una función emergente del mismo. 


			Básicamente, siguen en pie las principales preguntas, a las cuales todavía se les busca respuesta. ¿Qué es la mente? ¿Cuál es su origen? ¿Cómo funciona?


			Muchas preguntas y pocas respuestas


			Aún hoy es difícil definir el origen y la estructura de la mente. En este sentido, las neurociencias se hacen las mismas preguntas que siglos atrás se hizo la filosofía. La genética —para colmo— muestra que la diferencia de genes que tenemos con nuestros parientes más cercanos, los chimpancés, es solo del uno por ciento. Lo único que se podría decir con certeza es que la mente es la capacidad del sistema nervioso de ser consciente de sus propios procesos y causa de su propia programación.


			Desde tiempos remotos, el hombre se interrogó a sí mismo sobre su capacidad de razonar, de pensar y de intentar conocer su origen, su propia naturaleza y, sobre todo, su destino. En la Antigüedad, los hebreos consideraban que la mente residía en el corazón, dado que las escrituras bíblicas así lo afirmaban. También en ese entonces algunos griegos, entre ellos Aristóteles, pensaban de igual forma, mientras que otros afirmaban que la mente residía en el hígado, razón por la cual los guerreros solían devorar los hígados de sus enemigos más destacados y vencidos en sus guerras. Por su lado, Platón creía que el alma (psyche) era una suerte de ente inmaterial que se encargaba de dirigir el cuerpo y sus movimientos. Es decir, fue quien expresó por primera vez una división precisa del hombre en «espíritu» y «materia»; sostuvo además que el cuerpo es material e imperfecto y el alma es perfecta, inmortal y sede del conocimiento puro.


			Lo concreto es que ambas instancias —el cuerpo y la mente— eran consideradas, en esencia, totalmente diferentes y sin ninguna interacción entre ambas, en una dicotomía absoluta. Podría afirmarse que Platón fue quien más influyó y elaboró el primer sistema filosófico coherente del dualismo psicofísico según el cual el alma ya poseía al nacer el conocimiento sobre todas las cosas desde antes que ocupase el cuerpo y solo necesitaba librarse de él para retornar al estado de perfección anterior. Es útil tener presente que diez siglos después la Iglesia Cristiana adoptó oficialmente esta postura que sustenta la posible trascendencia del alma (mente) más allá de la vida física.


			Este criterio puede traer consecuencias prácticas respecto a la salud: en una serie de estudios de investigación se constató que las personas que adherían al dualismo tendían a tener mayores cuidados sobre su salud que los que se definían como monistas, con el fundamento y la aspiración de estar mejor en la otra vida después de la muerte. En la actualidad, las neurociencias aportan conocimientos que tienden a refutar las afirmaciones del dualismo, aunque este siga impregnando el criterio y el discurso de los médicos.


			Inmediatamente después de Platón, Aristóteles, que difiere del materialismo de su maestro, elaboró una serie de conocimientos que ubica el estudio del alma en relación empírica y racional con el estudio de los organismos vivos. Es decir, eliminando el dualismo cuerpo/alma, esta resulta una expresión de una criatura viva. En su enfoque, la mente es un proceso en términos de lo que hace y manifiesta, más que como una esencia original. Aristóteles sienta así la base del monismo. Si a Hipócrates se lo considera el primer médico serio, podría afirmarse que Aristóteles fue el primer psicólogo.


			El dualismo cuerpo-mente


			Durante siglos prevalecieron conceptos e ideas difusas sobre la mente, fruto de una oscura Edad Media. En el siglo XVII, René Descartes, filósofo francés que inaugura la psicología moderna, hace un aporte original y polémico cuyas repercusiones perduran todavía. A través de su sentencia «Pienso, luego existo», plantea el dualismo de que la mente —el «cogito» o pensamiento— y la materia —toda cosa que exhiba como propiedad la extensión; es decir, forma, tamaño, etcétera— eran entidades —él las llamó sustancias— de naturalezas totalmente opuestas y que no se podían estudiar con los mismos instrumentos. Planteó, además, que podían existir de forma independiente, aunque con interacción entre ellas. La influencia en él de las ideas platónicas resulta evidente.


			A Descartes le impactaron dos hechos ocurridos en su tiempo: el juicio que sufrió Galileo en 1633 por defender la afirmación copernicana de que la Tierra giraba alrededor del Sol, enfrentando así el enfoque del Santo Oficio, que colocaba a la Tierra como el centro del universo, y la publicación del inglés William Harvey, en 1628, al describir por primera vez el mecanismo de la circulación de la sangre bombeada por el corazón. Para conciliar las creencias religiosas con los nuevos hechos científicos, su solución fue dividir al ser humano en dos dominios —el científico y el religioso—, que mantuvo su vigencia filosófica occidental por más de trescientos años.


			Descartes ponía en duda todas las afirmaciones, aun las que eran aparentemente incuestionables. Solo podía asegurar que «Mientras pienso, soy» y si se preguntaba qué soy, la respuesta era «Soy una cosa que piensa», una sustancia pensante. Es decir, que tomar conciencia de que se piensa permite llegar a tener certeza inmediata de la propia existencia, como forma de presunción de una identidad personal.


			Es justo recordar que la idea de Descartes no era en realidad original, ya que mil doscientos años antes San Agustín escribió en Ciudad de Dios: «Sin ninguna engañosa representación de imágenes y fantasmas, estoy absolutamente seguro de que yo soy yo, y que lo sé y me deleito con esto. Con respecto a estas verdades, no tengo temor de los argumentos de los Académicos, que dicen: “¿Y qué sucede si eres engañado?” Porque si soy engañado, es que soy. Porque pienso que quien no es, no puede ser engañado; y si soy engañado, por esta misma razón soy». 


			Para explicar cómo el cerebro y la mente estaban conformados por materias diferentes, pero podían interactuar entre ellos, Descartes señaló a la glándula pineal como el punto de entrecruzamiento del alma y el cuerpo, aunque sin ser la sede del alma. Eligió esta glándula cerebral porque al estudiar el cerebro humano constató que era la única estructura anatómica impar, a diferencia del resto del cerebro, que se duplica en cada hemisferio cerebral. Por su parte, quienes lo criticaban objetaban que, si alma y cuerpo estaban conformados por sustancias distintas, la interacción era imposible.


			Las preguntas están todavía vigentes. ¿Los procesos mentales son idénticos o distintos a los procesos cerebrales? Si son idénticos, ¿cómo genera lo cerebral lo mental? Si mente y cerebro son distintos, ¿cómo se vinculan e interactúan entre ellos? Son preguntas concretas, pero las respuestas son ambiguas, imprecisas y variadas.


			El planteo monista


			En el llamado enfoque monista se niega que exista la mente como una realidad distinta a la del cerebro, por lo cual los fenómenos mentales son la expresión de fenómenos biológicos o físicos. Quienes adhieren a este enfoque —aunque existen variedades en el mismo— afirman que la distinción entre mente y cerebro se debe a que todavía resulta incompleto lo que se conoce de los procesos cerebrales. Apuestan a que en el futuro la profundización en el conocimiento de todos los recovecos y misterios que esconde aún el cerebro permitirá aceptar la afirmación de que lo mental es función cerebral en estado de pureza. Para muchos es una concepción clara, coherente, lineal y contrastable por la lógica. Un defensor de este enfoque es el filósofo, físico y epistemólogo argentino Mario Bunge. 


			Una derivación de este criterio es el conductismo, una potente escuela psicológica que considera que el verdadero fin de la psicología es el estudio de la conducta observable, dejando la mente de lado, ya que no existe modo alguno para observarla o medirla. En 1913, John B. Watson manifestó: «Ha llegado el tiempo en que la psicología debe descartar toda referencia a la conciencia y no necesita engañarse a sí misma haciendo de los estados mentales objeto de observación». Quienes adhieren a este enfoque afirman que la conducta es un conjunto de respuestas que da todo organismo ante determinados estímulos del medio; es decir, todo queda reducido a términos de estímulo-respuesta. En otras palabras, la conducta no tiene causas mentales, sino que es la consecuencia de los estímulos que recibe. Este concepto resultó muy práctico para la investigación experimental y permitió grandes avances para formular leyes que regulan las relaciones entre los estímulos y las respuestas.


			Según este enfoque, los comportamientos son fruto de respuestas fisiológicas, por lo cual todo lo intermedio que sucede en la «caja negra» de la mente no adquiere ninguna relevancia que amerite interés para ser investigado. Incluso, para los conductistas fundamentalistas, la mente no existe y el cerebro es poco relevante. Lo único importante es el lenguaje que describe los estímulos, las respuestas y las leyes que gobiernan a ambos parámetros.


			El conductismo lleva a un callejón sin salida ya que, por ejemplo, choca con la experiencia corriente y cotidiana de la gente común, que acepta que existe su mente, que le permite pensar, sentir, querer, soñar, tener ilusiones, creencias o deseos. Para intentar solucionar estas dificultades conceptuales, algunos autores proponen que los procesos de la mente son idénticos y se superponen a los procesos cerebrales, como consecuencia del funcionamiento físico-químico del mismo. Es decir, resulta un tipo de psicología cuya propuesta es que lo válido es la neurociencia estricta que parte de la idea de que las actividades mentales son, en última instancia, actividades exclusivas del sistema nervioso, con origen en la bioquímica, la actividad molecular y bioeléctrica o la dinámica anatómica del cerebro.


			El psicoanálisis y las neurociencias


			El antiguo dilema entre el dualismo y el monismo sigue vigente y se expresa a través de teorías todavía enfrentadas. Del legado de Pavlov surgió el conductismo, en el cual desaparece la mente, ya que no resulta necesaria. Por otro lado, desde la introspección y lo vinculado a la subjetividad, surgirán enfoques como el psicoanálisis. Al primero se lo tilda de experimental y científico; al segundo, de poco científico y carente de predicción. 


			Sigmund Freud tenía muy claro que en su época no disponía de métodos ni de medios para estudiar los procesos físicos que regían el funcionamiento del cerebro, lo cual tenía implicancias muy netas a la hora de entender cómo funcionaba la mente. En Más allá del principio de placer (1920) afirmó: «La ciencia biológica es realmente un dominio de infinitas posibilidades. Debemos esperar de ella los más sorprendentes esclarecimientos y no podemos adivinar qué respuesta dará, dentro de algunos decenios, a los problemas por nosotros planteados. Quizá sean dichas respuestas tales, que echen por tierra nuestro artificial edificio de hipótesis».


			Freud apuntó entonces al estudio del inconsciente, cuando toda la psicología y la filosofía de la época se dedicaban a considerar solo lo consciente. El inconsciente de la teoría freudiana se compone de elementos que permanecen reprimidos por tener un significado conflictivo para la mente consciente. Introduce de manera revolucionaria una concepción coherente y detallada en la cual el inconsciente es un elemento determinante en la conducta humana, mientras que el resto de la comunidad científica de entonces seguía afirmando la primacía de los procesos conscientes del pensamiento. 


			Hoy la neurociencia también descarta que el pensamiento consciente sea el principal motor de la conducta, aunque el inconsciente de los neurocientíficos dista mucho de ser el mismo de la teoría freudiana. En la actualidad, para los científicos la relación entre los procesos conscientes e inconscientes no se fundamenta en los mecanismos de defensa descriptos por los psicoanalistas, sino en la arquitectura del cerebro, que determina que no está hecho para que todo lo que ocurra en él tenga una transcripción a la conciencia. 


			El enfrentamiento también se hace evidente cuando se hace hincapié en las modificaciones cerebrales que producen los psicofármacos utilizados por los psiquiatras, con los cambios conductuales o mentales a través de las terapéuticas utilizadas por los psicoanalistas o psicólogos. Aunque existen conexiones con el uso combinado de psicofármacos y psicoterapia de manera interdisciplinaria, el acercamiento es muchas veces una excepción más que una regla.


			La mente tendría sus propias características. Así como el agua tiene propiedades que son diferentes de los elementos que la componen —el hidrógeno y el oxígeno—, la mente sería un sistema propio con propiedades emergentes específicas, pero también diferentes de los circuitos cerebrales que la activan. 


			La mente esconde grandes secretos y sigue siendo un misterio en muchos aspectos. Todavía tiene vigencia la afirmación hecha en 1992 por Eric Kandel, considerada ya como un clásico: «Quizá la frontera final de la ciencia —su último desafío— sea la comprensión de las bases biológicas de la conciencia y de los procesos mentales por medio de los cuales percibimos, actuamos, aprendemos y recordamos».
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